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  LA CORONA




  Kiera Cass




  Kiera Cass, autora best seller internacional, ha cautivado a millones de lectoras en todo el mundo. Ahora llega La corona, la quinta entrega de la maravillosa y aclamada serie La Selección.




  En La heredera, se inició una nueva era en el mundo de La Selección. Han pasado ya veinte años desde que America Singer y el príncipe Maxon se enamoraron. Ahora le toca el turno a su hija Eadlyn, quien tendrá que escoger entre treinta y cinco pretendientes, y está más que convencida de que allí no encontrará el amor verdadero. Pero el corazón a veces hace de las suyas y nos sorprende, y Eadlyn se verá en una encrucijada en la que deberá tomar la decisión más difícil e importante de su vida.




  ACERCA DE LA AUTORA




  Kiera Cass se graduó por la Universidad de Radford en Historia. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg, Virginia, con su familia. En su tiempo libre le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer cantidades industriales de pastel.




  www.kieracass.com


  @kieracass


  #laSelección


  youtube.com/user/kieracass




  ACERCA DE LA OBRA




  «Si leyeron la serie La Selección tienen que leer este libro.»




  BLOG MY WORLD BY READING




  «Es un libro perfecto para estos días de vacaciones, para llevarlo a la playa o la piscina.»




  BLOG LA ESTANTERÍA DE HELENA




  «Volveremos a encontrarnos con viejos conocidos y el clímax supone además un giro inesperado para el lector.»




  REVISTA KRÍTICA




  «Atrapa desde la primera página y deja con ganas de más.»




  MAY R. AYAMONTE, AUTORA DE BESOS ENTRE LÍNEAS




  




  A Guyden y a Zuzu,


  los mejores personajes que he creado.




  Capítulo 1




  —Lo siento —murmuré, y me preparé para lo peor.




  Reconozco que cuando empezó mi Selección imaginé que acabaría justo así, con decenas de pretendientes expulsados al mismo tiempo, abandonando el palacio a regañadientes porque su momento de gloria había pasado. Pero después de las últimas semanas, tras darme cuenta de lo amables, inteligentes y generosos que eran, aquella eliminación en masa me partía el corazón.




  Habían sido justos conmigo y ahora yo estaba a punto de ser muy injusta con ellos. El anuncio se haría en directo. En cuanto se emitiera, la eliminación sería oficial. Tendrían que armarse de paciencia y esperar hasta entonces.




  —Sé que es una decisión muy repentina, pero como bien sabéis mi madre sigue grave, por lo que mi padre me ha pedido que asuma más responsabilidades. Lo siento, pero para cumplir con mi promesa no me queda más remedio que acelerar la Selección.




  —¿Cómo se encuentra la reina? —preguntó Hale con voz temblorosa.




  Solté un suspiro.




  —Pues… bastante mal.




  Papá habría preferido que no la viera en tales condiciones, pero insistí tanto que al final dio su brazo a torcer. Comprendí su reticencia cuando entré en la habitación. Estaba dormida. El metrónomo que controlaba sus latidos estaba en sintonía con el monitor que habían instalado. Acababa de salir del quirófano. Los médicos habían tenido que extraerle una vena de la pierna para sustituir la que casi le provoca la muerte.




  Uno de los doctores aseguró que, durante unos instantes, la habíamos perdido. Por suerte, el equipo médico logró reanimarla. Me senté a su lado y le cogí la mano. Fue una ingenuidad por mi parte, pero creí que, si me veía sentada de cualquier manera, se despertaría y me mandaría corregir la postura. Por supuesto, no ocurrió tal cosa.




  —Está viva, que ya es mucho. Y mi padre… Bueno, él…




  Raoul trató de consolarme y apoyó una mano sobre mi hombro.




  —No se preocupe, alteza. Todos lo entendemos.




  Miré a mi alrededor y me fijé en todos y cada uno de mis pretendientes. Quería conservar esa imagen en mi memoria para siempre.




  —Deseo que sepáis que me teníais aterrorizada —confesé. Se oyeron varias risas en la sala—. Muchas gracias por haber aceptado el reto y, sobre todo, por haber sido tan atentos conmigo.




  De pronto apareció un guardia. El hombre se aclaró la garganta para anunciar su presencia.




  —Lo siento, alteza. Pero el programa está a punto de empezar y el equipo quiere dar unos últimos retoques…, bueno… —murmuró, e hizo un gesto con la mano—, al pelo y esas cosas.




  Asentí.




  —Muchas gracias. Iré dentro de un momento.




  Cuando se marchó, me volví hacia los chicos.




  —Espero que me perdonéis por esta despedida en grupo. Os deseo toda la suerte del mundo en el futuro.




  Todos murmuraron a coro sus adioses y luego me fui. En cuanto crucé el umbral del Salón de Hombres, respiré hondo y me preparé para lo que se avecinaba.




  «Eres Eadlyn Schreave. Nadie, absolutamente nadie sobre la faz de la Tierra tiene más poder que tú», me dije.




  Sin mamá y todas sus doncellas pululando por los pasillos, además de sin la risa de Ahren retumbando en los salones, el silencio que reinaba en palacio era casi espeluznante. Uno no valora lo que tiene hasta que lo pierde.




  Mantuve la compostura y fui hacia el estudio de grabación.




  —Alteza —saludaron varias personas a la vez.




  Al verme, todos se inclinaron en una pomposa reverencia. Con suma discreción, se fueron apartando de mi camino. Nadie se atrevía a mirarme directamente a los ojos, tal vez por compasión o porque sabían lo que se acercaba.




  —Oh —exclamé al verme en el espejo—. Demasiados brillos. ¿Podrías…?




  —Por supuesto, alteza —farfulló una de las maquilladoras. Con mano ágil y experta, me aplicó unos polvos que me dejaron una tez mate y perfecta.




  Me coloqué bien el collar de encaje. Esa mañana, frente al vestidor, me había decantado por un vestido negro. Me había parecido lo más apropiado, sobre todo teniendo en cuenta el ambiente que se respiraba en palacio. Pero ahora, al verme reflejada en el espejo, pensé que quizá me había equivocado.




  —Es un vestido demasiado serio —dije un tanto preocupada—. No serio respetable, sino serio tristón. He metido la pata.




  —Está preciosa, alteza —respondió la maquilladora, que me dio un toque de color en los labios—. Igual que su madre.




  —Ojalá —me lamenté—. No me parezco en nada a ella. Ni en el pelo, ni en la piel, ni en los ojos.




  —No me refiero a eso —replicó. Aquella muchacha rolliza, corpulenta y sobre cuyos hombros caían varios rizos se colocó a mi lado y ambas contemplamos el espejo—. Fíjese bien. —Señaló mis ojos—. No son del mismo color, es verdad, pero son profundos y penetrantes, como los de su madre. Y los labios, ambas tienen la misma sonrisa. Una sonrisa que desborda ilusión. Sé que tiene el pelo igual que su abuela, pero es hija de su madre, de los pies a la cabeza.




  Observé mi reflejo y vi a qué se refería. En aquel momento, me sentí un poco menos sola.




  —Muchas gracias. Significa muchísimo para mí.




  —Todos estamos rezando por ella, alteza. La reina es fuerte como un roble.




  Aquel comentario me arrancó una sonrisa.




  —Sí, la verdad es que sí.




  —¡Dos minutos! —gritó el director del programa.




  Entré en el estudio, me recoloqué el vestido y me retoqué el peinado. Estaba muerta de frío. Tomé asiento en el único sillón que había en el plató. Ni siquiera debajo de todos aquellos focos logré entrar en calor. Se me puso la piel de gallina.




  Gavril, menos elegante de lo habitual, pero pulcro y refinado, me dedicó una sonrisa compasiva y se acercó a mí:




  —¿Está segura de que quiere hacer esto? No me importaría dar la noticia en su nombre.




  —Gracias, pero creo que debo hacerlo yo misma.




  —De acuerdo entonces. ¿Cómo se encuentra la reina?




  —Hasta hace una hora, permanecía estable. Los médicos la mantienen sedada para que pueda recuperarse más rápido, pero no voy a engañarte: sigue muy débil —contesté. Cerré los ojos y respiré hondo en un intento de tranquilizarme—. Lo siento. Estoy con el alma en vilo, pero al menos lo llevo mejor que papá.




  Él sacudió la cabeza.




  —Ha tenido que ser un golpe muy duro para él. Desde que se conocieron, no recuerdo un día en que se haya separado de ella.




  Justo la noche anterior había estado merodeando por su habitación, por aquella pared repleta de fotografías suyas. Recordé los detalles que mi padre me había desvelado en las últimas semanas sobre su historia de amor. No podía creerme lo injusta que podía ser la vida. Mis padres habían tenido que vencer muchísimos obstáculos para poder estar juntos. Y todo ese sacrificio ¿para qué había servido?




  —Tú estabas allí, Gavril. Tú viviste su Selección —murmuré, y tragué saliva—. ¿De verdad funciona? ¿Cómo?




  Él se encogió de hombros.




  —La suya es la tercera que veo, pero me temo que no puedo darle una respuesta. No sé cómo funciona. No sé cómo gracias a la Selección, que al fin y al cabo es una lotería, puede encontrar uno a su alma gemela. Pero déjeme que le diga algo: yo no era un gran admirador de su abuelo, pero trataba a su esposa como si fuera la persona más importante del planeta. Aunque fue duro y severo con sus súbditos, siempre se comportó generosamente con ella. La reina sacaba lo mejor de él, desde luego, aunque no puedo decir lo mismo de… En fin, encontró a su media naranja, a la mujer perfecta para él.




  Entrecerré los ojos, curiosa por saber qué había omitido. Sabía que mi abuelo había sido un rey estricto. Mejor dicho: eso era lo único que sabía de él. A papá no le gustaba hablar de eso. Cuando lo hacía, solo destacaba su faceta de gobernante, nunca la de padre o la de marido. Y, por mi parte, siempre me había interesado más la historia de mi abuela.




  —¿Y qué decir de su padre? No tenía ni la más remota idea de lo que buscaba. Entre nosotros, creo que a su madre le sucedía lo mismo. Pero estaban hechos el uno para el otro. Todos lo vimos enseguida, incluso antes que ellos.




  —¿En serio? —pregunté—. ¿No sabían qué buscaban?




  Gavril esbozó una mueca.




  —A decir verdad, su madre no lo sabía —respondió. Me lanzó una mirada mordaz—. Debe de venir de familia.




  —Gavril, eres una de las pocas personas de palacio a quien puedo confesarle esto: el problema no era que no supiera qué estaba buscando, sino que no estaba preparada para encontrarlo.




  —Ah. Lo intuía.




  —Pero he llegado hasta aquí.




  —Y siento decirle que ahora está sola, alteza. Después de lo que sucedió anoche, nadie le reprocharía que cancelara la Selección. Sin embargo, si decide seguir adelante con ella, tendrá que tomar la decisión usted solita.




  Asentí con la cabeza.




  —Ya lo sé. Y por eso estoy tan asustada.




  —¡Diez segundos! —gritó el director.




  Gavril me dio una palmadita en la espalda.




  —Cuente conmigo para lo que necesite.




  —Gracias.




  Cuadré los hombros frente a la cámara. Cuando el piloto rojo empezara a parpadear, transmitiría una imagen de calma y serenidad.




  —Buenos días, habitantes de Illéa. Soy la princesa Eadlyn Schreave y hoy quiero informaros de los últimos acontecimientos que han ocurrido en la familia real. Primero os comunicaré la buena noticia —dije. Intenté sonreír, de veras que lo intenté, pero me sentía tan sola, tan abandonada—. Mi querido hermano, el príncipe Ahren Schreave, se ha casado con la princesa Camille de Sauveterre de Francia. Aunque la boda nos ha pillado a todos un poco por sorpresa, no podemos estar más contentos por la pareja. Les deseamos toda la suerte del mundo y esperamos que tengan un matrimonio feliz.




  Hice una pausa. «Puedes hacerlo, Eadlyn», me dije.




  —Pero no todo son buenas noticias. Anoche, mi madre, America Schreave, reina de Illéa, sufrió un ataque al corazón.




  Otra pausa. Sentí que las palabras se me atragantaban y temí no poder continuar con el discurso.




  —Su estado es crítico y se encuentra bajo supervisión médica constante. Por favor, re…




  Me llevé una mano a la boca. Estaba a punto de echarme a llorar, de derrumbarme en directo, delante de toda la nación. Ahren había sido muy sincero conmigo antes de irse y me había confesado todo lo que el pueblo de Illéa opinaba sobre mí. Lo último que quería era dar una imagen de persona débil e inmadura.




  Cerré los ojos. Mamá me necesitaba. Papá me necesitaba. Y, en cierto modo, mi país también me necesitaba. No podía decepcionarlos. Me sequé las lágrimas y continué.




  —Por favor, recen para que se recupere rápido. Todos la adoramos y somos muchos los que todavía necesitamos sus sabios consejos —supliqué. Inspiré hondo porque era la única manera de no venirme abajo. Ese era el truco—. Mi madre siempre mostró un gran respeto por la Selección. Como todos saben, gracias a ella conoció a mi padre, con quien comparte una vida feliz. Y, precisamente por eso, he decidido honrar el que sería su mayor deseo: continuar con mi Selección.




  »Las últimas veinticuatro horas han sido un verdadero infierno para nuestra familia, por lo que he decidido reducir mis pretendientes a la Élite. Mi padre también se vio obligado a reducir sus candidatas a seis, en lugar de a diez, por otras circunstancias. Y esta noche yo voy a hacer lo mismo. Los siguientes seis caballeros están invitados a quedarse en la Selección: el señor Gunner Croft, el señor Kile Woodwork, el señor Ean Cabel, el señor Hale Garner, el señor Fox Wesley y el señor Henri Jaakoppi.




  Por extraño que parezca, oír aquellos nombres me tranquilizó. Estaba segura de que todos se sentirían muy orgullosos en ese momento.




  Casi había acabado. Sabían que Ahren se había ido, que la vida de mi madre pendía de un hilo y que, a pesar de todo, la Selección seguía adelante. Ahora tenía que dar la noticia que más miedo me daba. Ahren había sido muy directo en su carta: me había dejado más que claro lo que mi pueblo pensaba de mí. ¿Qué respuesta iba a recibir?




  —Mi madre se encuentra en un estado muy delicado, así que mi padre, el rey Maxon Schreave, ha preferido permanecer a su lado. —Ahí iba—. Y, por lo tanto, me ha nombrado reina regente hasta que mi madre se haya recuperado por completo y él pueda atender sus obligaciones. A partir de ahora y hasta nuevo aviso, me encargaré de tomar todas las decisiones de Estado. Asumo este papel con profunda tristeza, pero mis padres necesitan unos momentos de paz. Y me llena de alegría poder concedérselos. Os mantendré informados de cualquier novedad acerca de estos temas en cuanto pueda. Muchas gracias por vuestro tiempo. Buenos días.




  Las cámaras dejaron de grabar. Poco a poco, los focos se apagaron. Me levanté del sillón y me senté en una de las sillas reservadas a la familia real. Me sentía un poco mareada y con el estómago revuelto. Me habría quedado todo el día sentada allí, pero tenía demasiadas cosas que hacer y no podía permitirme el lujo de perder ni un minuto.




  No había un solo hueco en mi agenda del día, pero lo primero era ver a mis padres. Luego me esperaba una pila de trabajo inacabable. Y, en algún momento del día, tendría que reunirme con la Élite.




  Salí del estudio y me quedé de piedra: en el pasillo se había formado una fila de caballeros. El primer rostro que reconocí fue el de Hale. Al verme, se le iluminó la mirada. Acto seguido, me ofreció una flor.




  —Para ti.




  Eché un vistazo a la fila y me di cuenta de que todos tenían flores en las manos. Algunos las acababan de arrancar del jardín; con las prisas, se habían olvidado de quitar las raíces.




  Supuse que al oír sus nombres durante el programa habían salido corriendo a los jardines y después habían ido hasta allí.




  —Panda de idiotas —suspiré—. Gracias.




  Acepté la flor de Hale y le di un abrazo.




  —Te aseguré que intentaría ganarme tu mano día a día —susurró—, pero si hay algo más que pueda hacer, por favor, pídemelo sin rodeos. ¿De acuerdo?




  Le di un buen achuchón.




  —Gracias.




  El siguiente fue Ean. Aunque habíamos tenido muy poco contacto (salvo para aquellas fotografías de pacotilla que nos habían tomado durante una cita en el jardín), no pude resistirme y me lancé a sus brazos.




  —Me da la sensación de que te han obligado a hacer esto —murmuré.




  —He cogido la flor de un jarrón que había en el pasillo. No se lo digas a nadie.




  Le di una palmadita en la espalda y él me devolvió el gesto.




  —La reina se pondrá bien —prometió—. Todo se arreglará.




  Kile se había arañado el dedo con una espina de su rosa. Nos fundimos en un tierno abrazo, pero él lo hizo con sumo cuidado para no mancharme el vestido. Ese detalle me arrancó una sonrisa. Fue perfecto.




  —Para sonrisa —dijo Henri, y añadí su flor a mi ramo.




  No había dos iguales.




  —Bien, bien —bromeé, pues hasta hacía muy poco esa era la única frase que sabía decir en inglés.




  Sonrió.




  Hasta Erik me había traído una flor. La acepté con una sonrisita de suficiencia.




  —Es un diente de león —dije.




  Él encogió los hombros.




  —Lo sé. Hay quien ve en ella una mala hierba y hay quien ve una flor. Cuestión de perspectiva.




  Le abracé. Lo miré por el rabillo del ojo y me percaté de que estaba observando al resto de los pretendientes. Por lo visto, recibir el mismo trato le había incomodado.




  Gunner tragó saliva. Estaba tan nervioso que no fue capaz de articular una sola palabra. Pero también me estrechó entre sus brazos.




  Fox tenía tres flores en la mano.




  —No sabía cuál elegir.




  Sonreí.




  —Son todas preciosas. Gracias.




  El abrazo de Fox duró varios segundos, como si necesitara más que el resto aquel gesto de consuelo y cariño. Miré a todos los pretendientes de la Élite.




  Todo aquello no tenía sentido, pero ya no había marcha atrás. Me había tomado la Selección como un trabajo, pero sin querer aquellos chicos me habían robado el corazón. Ahora esa era mi esperanza: que el deber y el amor cruzaran sus caminos. Tal vez así podría ser feliz.




  Capítulo 2




  En cuestión de días, la piel de mamá se había vuelto suave. Al acariciarla con los ojos cerrados, me parecía estar tocando terciopelo. Aquella delicadeza me hizo pensar en la superficie lisa de un guijarro erosionado por el agua. Sonreí. La maquilladora había dado en el clavo: mi madre había sido una mujer fuerte como un roble.




  —¿Alguna vez metiste la pata a propósito? —pregunté en voz baja—. ¿Alguna vez dijiste las palabras equivocadas o hiciste algo inapropiado?




  Esperé varios segundos, pero no obtuve ninguna respuesta. Lo único que se oía en aquella habitación era el zumbido del equipo médico y el pitido del monitor.




  —Me han contado que papá y tú solíais discutir, así que debiste de meter la pata alguna vez.




  Envolví su mano entre las mías para intentar calentarla.




  —Esta mañana he dado un comunicado. Ahora todo el mundo sabe que Ahren se ha casado y que tú estás un poco… indispuesta, de momento. He reducido mis candidatos a seis. Sé que ha sido repentino y quizá precipitado, pero papá me ha concedido su permiso. Él también lo hizo en su Selección. Espero que nadie se ofenda, que nadie se moleste. —Suspiré—. De todas formas, algo me dice que el pueblo de Illéa encontrará una excusa para criticarme.




  Pestañeé y me sequé las lágrimas enseguida. No quería que mi madre se diera cuenta de lo asustada que estaba. Los médicos creían que la repentina marcha de Ahren había sido el catalizador de su estado. Sabía que aquella noticia la había conmocionado mucho, pero sospechaba que yo también había contribuido a la presión que había tenido que soportar durante las últimas semanas. Sentía que le había estado administrando veneno en dosis tan pequeñas que parecían inofensivas. Al final, sin embargo, mi comportamiento había conseguido hacerle mella.




  —En fin, tengo que irme. Voy a presidir mi primer consejo de asesores. Papá me ha prometido que será pan comido. Francamente, creo que al general Leger le ha tocado el papel más difícil. Papá se ha empeñado en quedarse a tu lado día y noche. Se niega incluso a comer. Pero ya sabes que el general nunca se da por vencido: ha insistido tanto que ha conseguido convencerle de que salga un rato, aunque sea para estirar las piernas y comer algo. Me alegro de que esté aquí. Me refiero al general Leger, claro. Es un apoyo importantísimo para mí. Está haciendo de padre sustituto.




  Estreché su mano y me incliné hacia delante.




  —Por favor, no te vayas. No quiero una madre sustituta. Te necesito. Los chicos todavía te necesitan. Y papá… se derrumbaría si no te tuviera a su lado. Así que cuando llegue el momento de despertarte, tienes que volver, ¿de acuerdo?




  Albergaba la esperanza de que mamá parpadeara o moviera algún dedo, que hiciera algo para demostrarme que me había oído. Pero nada.




  Y justo entonces papá entró en la habitación seguido por el general Leger. Me sequé las mejillas y me retoqué el maquillaje. No quería que se dieran cuenta de que había estado llorando.




  —¿Lo ves? —dijo el general Leger—. Sigue estable. Ante el mínimo cambio, los médicos vendrían corriendo, así que deja de preocuparte tanto.




  —Me da lo mismo. Prefiero estar aquí —contestó mi padre.




  —Papá, no hace ni diez minutos que te has ido. ¿Has comido algo al menos?




  —He comido. Díselo, Aspen.




  El general Leger soltó un suspiro.




  —Si a eso le llamas comer…




  Papá le lanzó una mirada amenazadora. Sin embargo, aquel gesto divirtió al general, que no pudo esconder una sonrisa.




  —Intentaré traerte algo de comida a la habitación para que no tengas que salir ni un minuto.




  Papá asintió.




  —Cuida de mi niña.




  —Desde luego —contestó el general Leger, que me guiñó el ojo.




  Me levanté de la silla y me fui, no sin antes despedirme de mamá.




  Seguía dormida.




  Cuando salimos al pasillo, el general me ofreció un brazo.




  —¿Estás preparada, mi «casi» reina?




  Acepté su brazo y sonreí.




  —No. Va, vamos.




  Fuimos hasta la sala de reuniones. Cuando estábamos a punto de llegar, tuve la tentación de pedirle que diéramos otra vuelta. Me sentía tan abrumada que empezaba a dudar que pudiera hacerlo.




  «Tonterías —me dije—. Has asistido a ese tipo de reuniones decenas de veces. Casi siempre has estado de acuerdo con papá. Sí, es cierto que es la primera vez que presides la reunión, pero sabías que un día u otro tendrías que hacerlo. Y, por el amor de Dios, hoy nadie se atreverá a ser duro contigo; tu madre acaba de sufrir un ataque al corazón.»




  Abrí las puertas con determinación. El general Leger parecía mi guardaespaldas. Saludé a todos los caballeros que había en la sala. A Andrews, a Coddly, a Rasmus y a otros más que conocía desde hacía años. Siempre los veía ahí sentados, garabateando cosas en sus libretas. Lady Brice no me quitaba ojo de encima. Estaba orgullosa de mí, lo presentía. El general se acomodó a su lado.




  —Buenos días —saludé.




  Me senté en el lugar que solía ocupar mi padre, presidiendo la mesa. Después eché un vistazo a la carpeta que tenía delante. Por suerte, el día iba a ser más tranquilo de lo que esperaba.




  —¿Cómo está su madre? —preguntó Lady Brice con solemnidad.




  Debería haber escrito esa respuesta en un cartel o algo así: no dejaban de preguntarme lo mismo una y otra vez.




  —Sigue dormida. No puedo evaluar la gravedad de su estado ahora mismo, pero papá no se ha separado de ella. Si hay algún cambio, seré la primera en informar a todo el mundo.




  Ella esbozó una sonrisa triste.




  —Estoy segura de que se pondrá bien. Es una mujer muy fuerte, créame.




  Traté de disimular mi sorpresa. No recordaba que conociera a mi madre tan bien. A decir verdad, apenas había cruzado un par de palabras con ella, pero sonaba tan sincera que me alegré de tenerla a mi lado en aquel momento.




  Asentí.




  —Empecemos la reunión. Así podré decir que mi primer día en el cargo ha sido, al menos, un poco productivo.




  Aquello provocó alguna risita entre dientes. Sin embargo, al leer las primeras líneas de la primera página mi sonrisa desapareció.




  —Espero que sea una broma —dije fríamente.




  —No, alteza.




  Miré a Coddly.




  —Creemos que este matrimonio ha sido un movimiento premeditado para debilitar el país. Y puesto que ni el rey ni la reina han dado su consentimiento, podemos afirmar que Francia nos ha robado a su hermano. El matrimonio es una traición en toda regla, por lo que no nos queda otra opción que entrar en guerra.




  —No ha sido una traición, te lo aseguro. Camille es una chica sensata, prudente —dije, y puse los ojos en blanco. Odiaba tener que admitirlo delante de todos los asesores—. Ahren es el romántico de la pareja. Estoy convencida de que él es el artífice de todo esto. No al revés.




  Hice una bola con la declaración de guerra y la tiré a la papelera. Era un tema sobre el que me negaba a debatir.




  —Alteza, no puede hacer eso —insistió Andrew—. En los últimos años, la relación entre Illéa y Francia se ha vuelto muy tensa.




  —Hablamos de una relación más personal que política —recalcó Lady Brice.




  Coddly hizo un gesto de desprecio con la mano.




  —Peor me lo pones. La reina Daphne está alardeando de haber ocasionado un trauma emocional en Illéa. En el fondo, sabe que no haremos nada al respecto. Pero esta vez se equivoca. Tenemos que tomar cartas en el asunto. ¡Díselo, general!




  Lady Brice meneó la cabeza. El general Leger tomó la palabra.




  —Lo único que voy a decirte, alteza, es que podemos enviar tropas por aire y tierra en veinticuatro horas si así lo ordenas. Sin embargo, mi consejo es que no des esa orden.




  Andrews resopló.




  —Leger, cuéntale los peligros a los que se expone.




  El general se encogió de hombros.




  —No veo ningún peligro. Su hermano se ha casado. Punto.




  —En todo caso —intervine—, una boda debería ser la excusa perfecta para unir a dos países, no para enfrentarlos. Durante muchos siglos, las princesas han sido simples monedas de cambio. Y todo para estrechar lazos con países vecinos. ¿Acaso me equivoco?




  —Eran matrimonios de conveniencia. Estaban planeados —espetó Coddly. A juzgar por su tono era evidente que me consideraba demasiado ingenua como para mantener esa conversación.




  —Igual que este —repliqué—. Todos sabíamos que Ahren y Camille se casarían algún día. Sencillamente ha ocurrido antes de lo esperado.




  —No lo entiende —murmuró a Andrews.




  Este sacudió la cabeza.




  —Alteza, a esto se le llama traición.




  —A esto se le llama amor.




  Aquel comentario colmó la paciencia de Coddly, que no dudó en dar un puñetazo sobre la mesa.




  —Nadie la tomará en serio si no actúa con firmeza y decisión.




  —De acuerdo —respondí sin perder la calma—. Está despedido.




  Coddly soltó una carcajada y miró al resto de los asesores.




  —No puede despedirme, alteza.




  Ladeé la cabeza y le miré con atención.




  —Claro que puedo. Jerárquicamente, en estos momentos no hay nadie por encima de mí. Siento tener que decírtelo de este modo, pero eres prescindible.




  Aunque intentó ser discreta, vi que Lady Brice apretaba los labios para reprimir una sonrisa. Aquella mujer sería mi aliada.




  —¡Debemos atacar! —insistió.




  —No —contesté—. Lo último que necesitamos en este momento tan delicado es una guerra. Solo conseguiríamos empeorar las cosas. No quiero entrar en guerra con Francia, un país con el que, ahora mismo, estamos unidos por el matrimonio de mi hermano. No atacaremos.




  Coddly agachó la cabeza y me miró con los ojos entornados.




  —¿No cree que está siendo demasiado sensible?




  Arrastré la silla hacia atrás, provocando un chirrido ensordecedor. Me puse en pie.




  —Voy a asumir que no has querido insinuar que soy demasiado «femenina». Porque siento decirte que sí, soy y estoy sensible.




  Caminé hacia el otro lado de la mesa sin apartar la mirada de Coddly.




  —Mi madre sigue postrada en una cama, con tubos que le atraviesan la garganta y conectada a un monitor. Mi hermano se ha mudado a otro continente y mi padre está al borde de un ataque de nervios.




  Me detuve frente a él y continué:




  —Tengo dos hermanos pequeños a mi cargo, un país que gobernar y seis pretendientes que esperan ser los elegidos para casarse conmigo. —Coddly tragó saliva. Por un instante, me sentí culpable por estar disfrutando de ese momento—. Así que sí, ahora mismo estoy más sensible de lo habitual. Cualquiera en mi lugar con un corazoncito lo estaría. Y tú eres un idiota. ¿Cómo tienes el valor de intentar obligarme a tomar una decisión tan drástica basándote en algo tan ridículo? A efectos prácticos, yo soy la reina. No vas a coaccionarme.




  Después me dirigí de nuevo a mi sitio.




  —¿Oficial Leger?




  —¿Sí, alteza?




  —¿Hay algo más en la agenda de hoy que no pueda esperar a mañana?




  —No, alteza.




  —Bien. Podéis iros. Y os sugiero que en futuras reuniones recordéis quién está al mando.




  En cuanto pronuncié la última palabra, todos los asesores, salvo Lady Brice y el general Leger, se levantaron e hicieron una reverencia. Resultó, por cierto, un gesto un tanto pomposo.




  —Ha estado maravillosa, alteza —dijo ella cuando los tres nos quedamos a solas.




  —¿De veras? Mira esto —respondí, y extendí la mano.




  —Está temblando.




  Apreté los puños y respiré hondo.




  —Todo lo que he dicho es cierto, ¿verdad? No pueden obligarme a firmar una declaración de guerra, ¿o sí?




  —No —aseguró el general Leger—. Siempre ha habido algunos miembros de la junta que consideran que deberíamos colonizar Europa. En mi opinión, el matrimonio de Ahren no es más que una excusa. Hoy han visto la oportunidad perfecta para aprovecharse de tu poca experiencia, pero has obrado correctamente.




  —Papá no querría entrar en guerra. La insignia de su reinado siempre ha sido la paz.




  —Exacto —contestó el general con una sonrisa—. Y estaría muy orgulloso de tu actuación de hoy. De hecho, voy a ir a contárselo ahora mismo.




  —¿Quieres que te acompañe? —pregunté, desesperada por oír el pitido agudo del monitor. Ese sonido me tranquilizaba: significaba que el corazón de mi madre seguía latiendo.




  —Tienes un país que gobernar. Si hay cualquier novedad, serás la primera en enterarte.




  —Gracias —dije.




  Se marchó.




  Lady Brice se cruzó de brazos.




  —¿Se encuentra mejor?




  Negué con la cabeza.




  —Sabía que ser reina regente implicaría mucho trabajo. Hace meses que colaboro codo con codo con papá para estar al día de todas las responsabilidades que conlleva el cargo. Pero se suponía que iba a tener más tiempo para prepararme. Me han nombrado reina porque tal vez mi madre muera. No sé si podré soportarlo. No hace ni diez minutos que soy reina ¿y ya tengo que tomar una decisión tan importante como la de entrar en una guerra? No estoy preparada para esto.




  —Alteza, lo primero es lo primero. Nadie espera que sea la reina perfecta. Es algo temporal. Su madre se recuperará, su padre volverá al trabajo y usted podrá seguir aprendiendo sin presiones. Considérelo una oportunidad de oro.




  Solté un suspiro. Temporal. Oportunidad. De acuerdo.




  —Además, no todo depende únicamente de usted. Para eso están los asesores. Sé que hoy no hemos servido de mucho, pero estamos aquí para ayudarla, aconsejarle y guiarla. No navega a la deriva.




  Me mordí el labio, pensativa.




  —De acuerdo. ¿Qué hago ahora?




  —Antes que nada, cumpla con su palabra y despida a Coddly. Eso servirá para que el resto se dé cuenta de que no se toma el cargo a la ligera. Es una lástima, pero creo que su padre lo mantenía en la junta porque siempre jugaba al abogado del diablo, lo cual le ayudaba a ver todas las perspectivas de un problema. Nadie le echará de menos, confíe en mí —confesó en voz baja—. Segundo, considere esta oportunidad como un aprendizaje práctico para su reinado. Le aconsejo que se rodee de gente que merezca toda su confianza.




  Suspiré.




  —Ya no me queda nadie. Todos me han abandonado.




  Ella sacudió la cabeza.




  —Piense bien. Estoy segura de que tiene amigos donde menos se lo espera.




  Aquella mujer era como un soplo de aire fresco. Te hacía ver los problemas desde un ángulo distinto. Era la asesora que llevaba más tiempo en la junta. Conocía tan bien a papá que podía adelantarse a sus decisiones. Y además era la única mujer en la sala, aparte de mí misma.




  Lady Brice me miraba con detenimiento, evitando así que me distrajera.




  —¿Quién cree que siempre será sincero con usted, que nunca le mentirá? ¿Quién permanecerá a su lado siempre, y no por una cuestión de lealtad, sino porque la quiere y la respeta?




  Esbocé una sonrisa. Ya sabía adónde iría cuando saliera de aquella sala.




  Capítulo 3




  —¿Yo?




  —Tú.




  —¿Está segura?




  Agarré a Neena por los hombros.




  —Siempre me dices la verdad, incluso cuando sabes que no me va a gustar. Me conoces mejor que nadie y has estado a mi lado en los momentos más difíciles de mi vida. Además, eres demasiado lista como para pasarte los días doblando ropa.




  Mi hasta entonces doncella sonrió de oreja a oreja y trató de reprimir las lágrimas.




  —Ayudante de cámara… ¿Qué significa eso exactamente?




  —Bueno, por un lado es una persona de confianza, lo que ya eres. Debes ayudarme con las tareas menos glamurosas de mi trabajo, como planificar y organizar mi agenda personal y recordarme que coma al menos tres veces al día.




  —Creo que me las apañaré —respondió ella sin dejar de sonreír.




  —Oh, oh, oh, y… —añadí, y levanté las manos para anunciar la parte más emocionante del trabajo— también significa que no tendrás que volver a ponerte ese uniforme. Así que venga, cámbiate.




  Neena se sonrojó.




  —No sé si tengo un conjunto apropiado para la ocasión. Pero no se preocupe, conseguiré algo para mañana.




  —Tonterías. Coge algo de mi armario.




  Me miró boquiabierta.




  —No puedo.




  —Hmm, puedes y debes —puntualicé. Le señalé el enorme vestidor—. Vístete y reúnete conmigo en el despacho. Estoy segura de que juntas sobreviviremos.




  Ella asintió con la cabeza. Como si lo hubiera hecho un millón de veces antes, se lanzó sobre mí y me abrazó.




  —Gracias.




  —Gracias «a ti» —recalqué.




  —No la decepcionaré.




  Me aparté y la miré directamente a los ojos.




  —Lo sé. Por cierto, tu primer encargo es buscar una nueva doncella para mí.




  —Ningún problema.




  —Excelente. Te veo ahora.




  Dejé a Neena en mi habitación y me marché. Saber que tenía gente a mi lado me reconfortó. El general Leger sería la voz de mamá y de papá, Lady Brice sería mi asesora jefe y Neena me ayudaría a asumir la carga de trabajo.




  No llevaba ni un día como reina y ya comprendía por qué mamá había insistido tanto en la necesidad de encontrar un compañero. Mi intención era seguir buscándolo, desde luego, pero iba a necesitar algo más de tiempo.




  Me sentía nerviosa. No podía parar de andar de un lado para otro. Estaba esperando a Kile a las puertas del Salón de Hombres. De todas las relaciones con los seleccionados, sentía que la nuestra era la más complicada y, al mismo tiempo, la más natural.




  —Hola —dijo, y me abrazó.




  No pude evitar sonreír al pensar en cómo hubiera reaccionado si hubiera hecho exactamente lo mismo un mes atrás. Habría llamado a los guardias de seguridad, como mínimo.




  —¿Cómo lo llevas?




  Me quedé unos segundos callada.




  —Es curioso. Eres el único que me lo ha preguntado —respondí. Me separé—. Lo llevo bastante bien, o eso creo. Mientras tenga la mente ocupada, todo irá bien. Pero no te engañaré: soy un manojo de nervios. Papá está hecho polvo. Ahren no ha aparecido por palacio. Eso me está matando. Pensé que cuando se enterara del infarto de mamá, se montaría en el primer avión para venir a casa, pero ni siquiera ha llamado. ¿Por qué no lo ha hecho todavía? —pregunté un poco alterada.




  Tragué saliva e intenté serenarme.




  Kile me cogió de la mano.




  —De acuerdo, recapitulemos. Tu hermano hizo las maletas, se marchó a Francia y se casó. Y todo en cuestión de veinticuatro horas. Ten por seguro que al aterrizar le esperaba una tonelada de papeleo que firmar. Y a lo mejor todavía no se ha enterado de lo que ha ocurrido aquí.




  Asentí.




  —Tienes razón. Sé que le importamos. Me dejó una carta. Lo cierto es que fue muy honesto. No sé cómo he podido pensar eso de él.




  —¿Lo ves? Tema solucionado. Y anoche tu padre estaba tan descompuesto, tan angustiado que por un momento pensamos que los médicos también le ingresarían en la enfermería de palacio. Tal vez estar al lado de su esposa día y noche le hace sentir que controla la situación, aunque todos sabemos que no es verdad. Ya ha pasado lo peor. Y tu madre siempre ha sido una mujer luchadora. ¿Recuerdas el día en que vino aquel embajador?




  Sonreí con una pizca de altanería.




  —¿Te refieres al embajador de la unión Paraguay-Argentina?




  —¡Sí! —exclamó él—. Lo recuerdo como si fuera ayer. Era un tipo desagradable y muy grosero con el personal de palacio. A las doce del mediodía iba tan borracho que apenas podía mantenerse en pie. Al final, tu madre le cogió por una oreja y lo arrastró hasta la puerta principal.




  Sacudí la cabeza.




  —Se pasó un día entero pegado al teléfono. No sé cuántas veces debió de llamar a su presidente para pedirle disculpas.




  Kile no quiso centrarse en ese detalle.




  —Olvida eso. Fíjate en tu madre. Ella no huye de los problemas, los afronta. Si alguien amenaza con arruinarle la vida, lo echa a la calle de una patada.




  Esbocé una sonrisa.




  —Cierto.




  Nos quedamos callados durante unos segundos. Pero no fue uno de esos silencios incómodos en que uno no sabe qué decir. Fue un momento agradable, tranquilo. No podía estarle más agradecida.




  —Hoy tengo un día de locos, pero si te apetece podríamos vernos mañana por la noche.




  Asintió.




  —Claro.




  —Tenemos mucho de que hablar.




  Kile frunció el ceño.




  —¿Ah, sí?




  Al oír unas pisadas por el pasillo, ambos nos volvimos.




  —Disculpe, alteza —dijo el guardia, y se inclinó—, pero tiene una visita.




  —¿Una visita?




  Asintió, pero no me dio ninguna pista de quién podría ser.




  Suspiré.




  —De acuerdo. Hablamos luego, ¿te parece?




  Kile me apretó la mano.




  —Por supuesto. Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy.




  Me di media vuelta y no pude evitar sonreír; sabía que lo había dicho de corazón. En el fondo, estaba segura de que todos los chicos que había en aquel salón no dudarían en venir corriendo si los necesitaba. Un rayo de luz en un día tan gris.




  Bajé la escalera de caracol tratando de adivinar quién podría ser. De haber sido familia directa, me estaría esperando en un salón privado; tampoco podía ser una visita oficial, como la de un gobernador o un jefe de Estado, porque de ser así habrían enviado una carta concertando una reunión. ¿Qué personalidad era tan importante como para no poder ser anunciada?




  Todas mis dudas se resolvieron en cuanto llegué a la primera planta. Aquella sonrisa perfecta me dejó sin aliento.




  Hacía años que Marid Illéa no ponía un pie en palacio. La última vez que le había visto era un preadolescente larguirucho y desgarbado incapaz de mantener una conversación formal. Pero aquellos mofletes regordetes se habían convertido en unos pómulos marcados. Y lo que antes habían sido unas piernas enclenques, ahora parecían las de un atleta profesional. Además, el traje que había elegido para la ocasión le quedaba de maravilla. Me acerqué y vi que no me quitaba ojo de encima. Había traído una cesta repleta de regalos, pero aun así hizo una reverencia con una agilidad pasmosa.




  —Alteza —saludó—. Siento haberme presentado sin avisar, pero en cuanto nos enteramos de lo ocurrido, sentimos que teníamos que hacer algo. Así que…




  Me ofreció la cesta. Rebosaba de regalos: flores, libros, tarros de mermelada con lazos de seda. Y un montón de pastelitos. Con solo mirarlos, se me hizo la boca agua.
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